
EL CONTROL DE 
LA CONCEPCIÓN

Si usted desea conocer la fórmula 
científica efectiva, precisa e infalible 
del control de la concepción, para no 
tener más hijos destinados a la muerte, 
entonces, tiene ahora mismo en sus ma-
nos, este pequeño folleto que lo condu-
cirá a la fuente del conocimiento. Si de 
verdad usted está interesado en conocer 
la verdadera ciencia, la verdadera fór-
mula científica para el control de la fe-
cundidad por medio de la Alquimia y de 
la transmutación, siga nuestras instruc-
ciones, pues lo que queremos es ayudar 
a la humanidad, sin interés económico, 
sin ningún propósito lucrativo, ya que 
estos conocimientos se los entregamos a 
usted de forma absolutamente gratuita, 
con amor y buena voluntad.

calcio en la mujer, y esto ya está demostrado. 
El desmesurado número de embarazos por 
razón de las circunstancias origina los terri-
bles casos de osteomalacia o deformidades 
por huesos blandos que son tan comunes en 
los distintos países densamente poblados 
del mundo en que vivimos. Se ha podido veri-
ficar científicamente que los embarazos muy 
frecuentes usan en verdad todas las reservas 
del calcio, y entonces es obvio que los hue-
sos se resienten.
En los hombres los testículos regulan el calcio 
en los huesos, dándoles fuerza y estabilidad. 
A través de muchos años de observación y 
experiencia, los sabios han podido verificar 
que el varón de huesos muy fuertes es por 
regla general muy viril sexualmente.
Ya está completamente comprobado me-
diante observaciones científicas profundas 
que algunas de las secreciones endocrinas 
actúan inteligentemente como aceleradoras 
de las glándulas sexuales y otras disminuyen 
dicha acción.
Eminentes biólogos de los cuales no pode-
mos dudar conceptúan que la glándula timo 
detiene el apetito sexual. Se sabe que los 
ovarios emiten óvulos cada veintiocho días 
de acuerdo con el ciclo lunar. Es evidente que 
tal gameto femenino es recogido en una de 
las trompas de Falopio y conducido al útero, 
en donde debe encontrarse con el germen 
masculino (espermatozoide) si es que una 
nueva vida ha de empezar.
Está demostrado hasta la saciedad que no 
existe en la vida fuerza más impelente en 
su expresión que el esfuerzo que hacen los 
gérmenes masculino y femenino por encon-
trarse.

El control de la natalidad es un delito; el 
control de la fecundación es un deber. Por 
estos tiempos de crisis mundial y explosión 
demográfica existen por ahí tres sistemas 
absurdos para el control de la fecundación: 
físico, químico, y biológico. Se incluyen den-
tro del primer sistema pesarios, espirales, 
condones, membranas, etc. El segundo sis-
tema comprende pomadas espermaticidas 
a base de arsénico, mercurio, etc. (venenos 
celulares). Dentro del tercer sistema se en-
cuentran incluidas las píldoras anovulatorias, 
ligaduras de trompas o del cordón esper-
mático, Ovulen 28, Anovlar 21, Retes, etc. Es 
obvio que todos los procedimientos físicos 
anticonceptivos, mecanicistas en un cien por 
cien, además de originar destrucciones orgá-
nicas muchas veces irreparables relajan en 
forma radical la ética humana y conducen a 
la degeneración.
El Movimiento Gnóstico Internacional tiene 
procedimientos y métodos científicos revo-
lucionarios para el control de la fecundidad. 
Quiero referirme en forma enfática al Sahaja 
Maithuna indostano.
Deseamos ayudar a toda persona que sin 
orgullo ni egoísmo y sin fanatismo quiera 
aceptar nuestra cordial invitación a nuestros 
estudios.
(párrafos extraídos de los libros de Samael Aun Weor)

Dirección de contacto:



LOS MÉTODOS ABSURDOS CRIMINALES 

El control de la natalidad es un crimen, por-
que no se debe impedir la llegada al mundo 
de un nuevo ser ya concebido. Esto es un 
delito ante los ojos de Dios. Es un crimen, 
aunque con otro nombre. Lo correcto es el 
control de la fecundidad por medios o siste-
mas puramente científicos y acordes con las 
leyes divinas, ajustados a las leyes naturales, 
a las leyes humanas y a la buena ética. No-
sotros conocemos la verdadera fórmula y 
se la entregaremos a usted sin que le cues-
te un solo céntimo, sin explotación. Los sis-
temas actuales para el control de la natali-
dad o de la concepción puestos en práctica 
y recomendados por la medicina oficial son 
sistemas absurdos y criminales que atentan 
contra la vida y la salud de la mujer y violan 
las leyes divinas, humanas y naturales; están 
contra la moral y contra el pudor femenino. 
Estos métodos matan lentamente a la mujer, 
que con el tiempo se vuelve víctima del cán-
cer, la leucemia, la locura, enfermedades al 
corazón, ataques de nervios, alteración de la 
sangre, etc.

ENFERMEDADES Y CONSECUENCIAS

Los métodos actuales recomendados por la 
medicina oficial traen como consecuencia te-
rribles dolencias y trastornos en la salud de la 
mujer, terribles enfermedades incurables.
El uso de las pastillas es un crimen contra la 
mujer, porque produce la alteración del sis-
tema sanguíneo, presión alta o demasiado 
baja, enfermedades del corazón, alteración 
de los nervios, ruina económica (porque 
esta costumbre cuesta dinero). Y el día que 
no haya dinero para sostener las pastillas o 

que por olvido no hubo consumo de la pas-
tilla asesina, ese día viene lo inesperado: el 
embarazo múltiple o de un hijo degenerado 
y enfermo que va a servir solo para tormen-
tos y carga del hogar y de la sociedad, dolor 
y ruina para la humanidad.
El sistema de artefactos o instrumentos adap-
tables son un crimen todavía peor, porque 
están violando las leyes naturales, la ética y 
proporcionando la degeneración. Además se 
viola la ley divina y se pierde la ética y el pu-
dor femenino. Este sistema produce cáncer 
en la mujer y enfermedades en los riñones. 
Es un sistema cruel y criminal contra la mu-
jer. El sistema de irradiaciones es otro crimen 
peor aún que los anteriores, porque produce 
la muerte lenta de la mujer. Con este sistema 
se queman los átomos vitales femeninos, se 
origina tuberculosis, anemia, locura, leuce-
mia, degeneración del organismo, vejez pre-
matura, etc.
Cuando es el hombre el que trata de evitar 
el embarazo de su esposa mediante sistemas 
aislantes o desconexión en el momento de la 
cópula, este pierde la vista rápidamente, se 
vuelve tuberculoso y llega prematuramente 
a la decrepitud, a la degeneración y a la tum-
ba.
El método del ritmo es falso ciento por cien-
to. Todos los que lo han practicado han com-
probado que es falso, anticuado e inofensi-
vo; no sirve para nada. Todos los sistemas 
recomendados por la medicina oficial cons-
tituyen un verdadero fracaso y un atentado 
contra el sagrado vientre de la mujer. El sa-
grado templo de la concepción de la vida es 
ahora víctima de la maldad y la corrupción de 
los hombres.

Tanto la vasectomía como la ligadura de 
trompas ocasionan problemas nerviosos y 
vejez prematura.
Nosotros conocemos la fórmula científica 
efectiva que no ocasiona ninguna de estas 
funestas consecuencias para la mujer. Por el 
contrario le da salud, belleza, juventud y está 
dentro del cumplimiento de las leyes divinas, 
humanas y naturales.
Ha llegado la hora de abandonar los prejui-
cios sociales y religiosos. Ha llegado el ins-
tante de seleccionar la semilla humana para 
hacer un mundo mejor.

EL CONTROL DE LA NATALIDAD

Las gónadas de la mujer son los ovarios, los 
pechos y el útero, y las del varón los testícu-
los, el falo y la próstata. Es ostensible que 
tales glándulas generativas resultan siendo 
en el fondo maravillosos microlaboratorios 
sexuales.
Es incuestionable que las citadas glándulas 
poseen doble función, pues tienen secreción 
externa e interna. Si bien es cierto que los 
ovarios producen el óvulo, no deja de ser me-
nos evidente que también incretan una sus-
tancia endocrina formidable que vitaliza a la 
mujer y la hace femenina. Es verdadero, efec-
tivo y real que los testículos tienen el Ens-Se-
minis (la entidad del semen) como secreción 
externa, entre la cual flotan los zoospermos, 
que de hecho vienen a ser los gérmenes vita-
les de la existencia.
La increción hormonal íntima de la corteza de 
los testículos es el poder maravilloso que da 
energía al varón y que lo hace esencialmente 
masculino. El macho normal es el que tiene 
gónadas masculinas normales. Los ovarios 
regulan muy sabiamente la distribución del 


